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Sinopsis






Susan, después de acabar la universidad se encamina hacia su
primer trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia,
Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su
amigo.






Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su
dominación…












La fiesta (Dominación Erótica) es
una novela de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez, una nueva
novela perteneciente a la colección Dominación Erótica, una serie
de novelas de alto contenido BDSM romántico y erótico.






También es la novena parte de la nueva serie, Dominando a
Susan, donde se relatan las aventuras de Susan, alter ego de la
escritora, en su faceta de sumisión.
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ERIKA SANDERS









LA FIESTA


El automóvil se detuvo delante de la puerta y su madre salió
de la casa para saludarlos.


"Susan, ¿por qué tardaron tanto? He estado esperando y
esperando. ¡No tienes idea de lo que estas personas me han estado
haciendo pasar!"


"Oh, mamá", Susan sonrió mientras salía del auto. "Seguramente
no puede ser tan malo ".


Su madre la agarró y abrazó con fuerza.


"Estoy tan contenta de que estés en casa", sostuvo a Susan con
los brazos extendidos, inspeccionándola de pies a cabeza, sus ojos
evaluaron críticamente a su hija.


"Te ves diferente. Apuesto que es porque estás feliz de estar
en casa. ¿Es un vestido nuevo? Déjame mirarte bien ".


"Déjala en paz, Caty. Ni siquiera ha entrado en la casa
todavía"


La voz del padre de Susan estaba llena de alegría mientras
aparecía por detrás de la pequeña mujer desde la casa y abrazaba a
su hija con un abrazo de oso.


"¿Cómo estás, Susy? Tu madre me dice que Robert está haciendo
que trabajes demasiado duro. Asegúrate de divertirte esta
noche".


"Gracias", susurró mientras le devolvía el abrazo. "Pero papá,
bájame", se rió mientras él la levantaba del suelo. "Apenas he
tenido tiempo de pensar por mí misma esta semana. Y estoy muy
ansiosa por la fiesta".


Él la bajó y se rodeó el auto.


"Gracias por acercarla, Robert. ¿Puedes quedarte un rato y ver
cómo está todo en la parte de atrás?" dijo mientras le estrechaba
con la mano.


"Claro. Déjame saludar a Caty primero", Robert besó a la madre
de Susan en la mejilla. "Es bueno verte, Caty, estás tan hermosa
como siempre".


Se volvió hacia Paul.


"Solo déjame sacar las cosas de Susan del auto".


Al abrir la cajuela, sacó su bolso y una gran caja
decorada.

Se lo entregó a Susan con una sonrisa y murmuró:


"No abras la sorpresa de tu disfraz hasta esta noche,
Susy".


"Sí, Mm ... Robert", tartamudeó y él sonrió ante su
incomodidad al usar su nombre aquí.


Se volvió a Paul.


"Espero que todo esté ahí atrás como lo
encargamos".


Caty le quitó la bolsa a Susan.


"Vamos Susy, deja que los hombres sigan fingiendo ser los
señores de la mansión. Puedes guardar tus cosas más tarde. Primero
ayúdame a preparar el almuerzo. Debes estar hambrienta después de
un largo viaje en coche desde la ciudad ".


Susan pasó la siguiente media hora en la acogedora cocina con
su madre burlándose de ella por las quejas continuas con las que le
había hablado antes.

Su madre puso los ojos en blanco, pero admitió que después de
la conmoción inicial desde que llegaron y desempacaron, más el
ruido de la carpa al levantarse, no había sido tan malo.


"Lo malo", dijo luciendo entristecida, "fue que se llevaron
toda la comida que me había pasado toda la semana preparando, para
hacer Dios sabe qué. Y tu padre en toda la mañana no me ha dejado
hablar con ellos, ni me ha dejado hacer nada para estar allí
organizando cosas".


Susan solo podía imaginar una cosa que le frustrara más a su
madre que hacerlo todo, y es no hacer nada.


"Todo el mundo está siendo tan reservado. Tu padre no me deja
ayudar. Y tú no me contarás nada sobre tu disfraz", observó la caja
que todavía estaba en un banco de la cocina. "No sé qué hacer
conmigo misma. Ni siquiera pude sacar mi auto para ir a mi cita en
la peluquería esta mañana, así que pareceré un desastre esta
noche", se lamentó.


Susan abrazó a su madre.


"Sabes que a veces solo tienes que confiar en que todo saldrá
bien. Además, estoy aquí ahora y puedo ayudarte con tu cabello.
Nunca podrías parecer un desastre. Papá solo quiere que sea una
noche perfecta para ti. Son veinticinco años, unas bodas de plata.
Y parece que él está disfrutando de tener el control hoy. No puedes
siempre hacerlo todo mamá. Sé que te gustaría hacer más cosas, pero
deja que papá lo haga esta vez. Confía en él. Apuesto que él lo
tiene todo planeado. Relájate y disfrútalo ".


"Todo suena como un gran consejo". La voz de su Amo sonó
detrás de ella, haciéndola saltar de sorpresa.


Paul lo seguía y miró a su alrededor.


¿Qué hay para almorzar? Me muero de hambre".


Durante el almuerzo, todos hablaron jovialmente.

Sus padres se burlaban uno del otro por llevar ya veinticinco
años casados y que tal vez ahora era el momento de
cambiar.


Su madre se reía:


"Yo podría ser una de esas mujeres que encontrara un muchacho
joven".


Oyeron que un auto se detenía en el camino de grava y Robert
sonrió.


"Esa será la sorpresa que les tengo preparadas a ustedes dos,
chicas".


Saltó de su asiento y salió de la puerta de la cocina con
entusiasmo.


Paul se puso de pie para comenzar a limpiar los platos del
almuerzo y Caty lo miró.


"Déjalo. Ya lo haremos".


"No creo que tengas tiempo ahora, mi amor".


La besó en la frente mientras pasaba.


"¿Qué está pasando ahora? ¿Tú estás en esto, Susan?" dijo ella
entrecerrando los ojos sospechosamente.


"¡No me mires así, mamá! Tengo tanta idea como tú
".


Un momento después, Robert regresó seguido de cuatro mujeres
jóvenes.


"Es mi regalo para Paul", sonrió ampliamente.


Caty se puso roja y comenzó a balbucear a Robert, mientras
Paul se reía a carcajadas.


"Traje ayuda para convertirte en la Reina de Corazones más
hermosa. Caty, saluda a tu equipo de maquillaje y vestuario. Deben
consentirte a ti y a Susan durante esta tarde. Incluso le darán un
repaso a Paul si quieres, pero yo supongo que será un no
".


"¿Es por eso que estacionaron esa camioneta de catering detrás
de mi auto esta mañana, para que no pudiera arreglarme el cabello?"
Caty le arrojó una toalla a Paul, que intentaba sin éxito dejar de
reír.


"Ya, Ya mi amor, no pelees frente a Susan", se rió entre
dientes.


Susan les sonrió a sus padres.

Nunca los había visto discutir de verdad, aunque estaba segura
de que lo hacían de vez en cuando, pero por lo general su padre
usaba esas mismas palabras: "Ya mi amor, no pelees frente a Susan"
y su madre aceptaba y cualquier disputa menor habría terminado en
un momento.


Robert interrumpió sus pensamientos.


Susy, ¿por qué no te llevas a las chicas y les muestras dónde
pueden acomodar sus cosas? Deja que los tortolitos se besen y hagan
las paces".


"Sí M ... Oh sí, por supuesto, síganme". Ella sonrió a las
chicas mientras tropezaba una vez más sobre cómo
llamarlo.


Su casi automático "Sí, Maestro", se congeló en sus
labios.

Sus padres tenían una pequeña sala de estar junto a su
habitación que daba a un gran balcón en el segundo piso de la casa
grande, era amplio y luminoso y sería perfecto para
ellas.

Susan levantó su caja de disfraces sintiendo el peso y comenzó
a caminar por delante de las chicas.


"Dios, es tan pesado. ¿Me consiguió una armadura?"
pensó.


La curiosidad la hizo sacudir
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